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Como en otro lugar del periódico re
latamos, esta mañana ha llegado á esta 
capital el Sr. D. José Contreías, Go
bernador civil que desde hoy queda 
encargado del mando de la provincial 

La llegada de un gobernador nuevo 
á una ]>rovincia es siempre un aconte
cimiento, y mucho más lo es ahora en 
esta ciudad, en ^onde se desconoce la 
actitud.y los propósitos del recién lle-
g ido y hay, en la opinión pública, 
Tsrdaderos deseos de que la primera 
a itoriJad civil de la provincia, la os
tento un funcionario inteligente, de 
in lependencia, probo y deseoso de 
hacer bien por el pueblo que viene á 
gobernar. 

El Sr. Gontreras viene precedido de 
muy buena ffima; se le tiene por nota
ble jurisconsulto y de no común capa
cidad; político liberal de siempre, ami-
g.! del notabilísimo hacendista, señor 
Gimazo á quien ,sjguió en sus inclina
ciones políticas, hoy sostenidas por el 
ministro de la Gobernación Sr. Maura, 
nos hace suponer por su historia al se
ñor Gontreras, que cumpliendo con las 
indicaciones del Gobierno observará, 
sin embargo, un criterio liberal en to
das las cuestiones públicas y que sin 
antecedentes en esta región y sin com-
proaiisos personales do esos que obli
gan, no sorá, como lo fueron otros, ma
niquí del caciquismo y representante 
do la menuda y baja política. 

La provincia de Murcia es una de las 
que necesitan más de buenas y acerta
das rsformas; desde el Gobierno civil, 
estudiando detenidamente todas las 
ouestiones, se puede emprender una 
buena carapaEía administrativa de mo
ralidad y de protección, se puede im
poner debidamente el respeto al prin
cipio de autoridad, muy menoscabado, 
desgraciadamente, en esta ciudad y se 
pueden hacer muchas cosas qus apun
taremos en artículos sucesivos, no por
que creamos ignore nada el Sr. Gon
treras, sino por demostrarle las aspi
raciones de la opinión. 

Nosotros, que gustamos de prodigar 
los elogios merecidos y sentimos cen
surar á nadie, nos congratularemos de 
pader aplaudir la gestión del nuevo 
Gobernador. Enriamos nuestro respe
tuoso y cariñoso saludo de bienvenida 
al SL-. Gontreras y le ofrecemos desdo 
l i ego poner nuestra pluma á su dispo-
S í-ñón para todo aquello que redunde 
en beneficio dé la capital y en utilidad 
do los intereses de la provincia. 

E 
Cuando el ideal se reduce 

á bU' tituirse en el turno pa-
cííiio; cuii'do el ideal SÍ 
limita á cambiar el un,for
me miiiisterial, y trocar la 
coaíraseña de unas á otras 
huca'ies, los hombres sa 
cmpequeaeceo... 

Canalejas. 
Congres -; 10 y 11 Enero 1900. 

Creyóáo no sin fundamento á boca 
dol dosfiBtra fusionista que tras la he
catombe vendría irromisiblomente un 
gobierno to lo ideas, todo nobles y 
grandes aspiraciones, todo un espíritu 
progresivo bastante g randepa ra unir 
en uno los legítimos y bien diferentes 
ideales del país; un gobierno, en suma, 
de tantísimo.arraigo en la opinión que 
su solo anuncio bastaría á calmar an
sias y confiar tranquilamente en lo 
po v.-nir; mas la hecatombe fusionista 
no ¡n- !i,:.-i terrible por esperada, do 
ho liia tra.^xondencia en la política de 
t u ' n o y la que á ella se siguió fueron 
m.i6 qu'3 sobradas cansas, lo ¡̂ on aun, lo 
S rári íí monos de prueba en contrario, 
p i r a que el pais dude y se tema no sin 
ra^ón en la ruina de otro ideal, nacido 
al calor del fiasco fusionista; se teme 

fundadamente que todos los buenos 
propósitos, que todas las grandes ini
ciativas del único con ellas en el minis
terio conservador, Maura, den en tierra 
como otras mucha?, fracasadas jjor la 
pusilanimidad de gentes, si ávidas de 
gozar de las delicias del mando, acérri
mas enemigas de cumplir lo pactado y 
de hacer lo ofrecido. 

Ni por soñación podía figurarse na
die que tras el pacto entre Sagasta y 
Canalejas; que tras aquel pacto en que 
parecía ponerse robusto valladar á la 
calamitosa serie de desaciertos y po
quedades de una política amanerada y 
de pura cortesanía; que tras aquella á 
modo de aseguranza del viejo fusionis
ta para con los que, predicadores de la 
sinceridad, se hacían da grueso partido 
en las masas, en la propia mayoría, en 
la gente ministeria];que tras aquel pac
to por todos estilos famoso en que por 
fia se afrontarían los males de frente 
y por manera radicalisima, que tras 
aquello viniese el fracaso más grande 
á las nobles aspiraciones del pais, se 
siguiese la más notoria deslealtad por 
parte de quien más había menester 
cumplir lo pactado, que recuerda ia 
historia, se aclarase de tal modo el es
píritu de insinceridad que siempre guió 
los actos todos de Sagasta que el pais 
quedó defraudado en sus más legítimas 
aspiraciones, en sus ansias de regene
ración. 

Canalejas entonces, cayó, como debe 
caer todo el que alienta y vive en la 
vida de un ideal grande, noble, puro; 
cayó vencido ó defraudado, sí, pero 
con la aureola del héroe; prefirió al 
ideal de sustituir el uniforme y vivir 
en el turno, prefirió á ser desleal el 
sucumbir noblemente, heroicamente, 
pero con sus aspiraciones, con sus ideas, 
con la fe que presta un ideal levanta
do. Maura, no dentro de mucho, se verá 
en la misma situación de Canalejas, 
verá frente á sí á todo el ministerio 
fraguando el complot que lo ha do 
hacer su víctima, urdiendo la red á la 
que lo han de impelir con mañosidad; 
y entonces, como Canalejas, verá que 
ni todos los hombres alientan la misma 
noble fe ni los guía los mismos nobles 
ideales. 

Quisiéramos engañarnos y que nue,='-
tros temores no se cumplieran; quisié
ramos que los conservadores con Mau
ra no fuesen los liberales con Canale
jas; quisiéramos, en fin, comenzase aho
ra la era política tan cacareada por 
todos, pero que á excepción de un solo 
hombre aun nadie ha intentado; qui
siéramos que lo que no pudo hacer Ca
nalejas por las mañosidades y rapoce-
rías de Sagasta y Moret, lo intentase 
Maura con los conservadores. 

Pues ¡qué! ¿no es hora ya de qu9 el 
pais colme sus ansias.de engrandeci
miento, se rolustezca y fortifique en la 
verdadera regeneración, viva y aliente 
feliz en su labor? Pues ¡qué! ¿la nación 
el pais todo, no han menester de un 
cambio completo y radical que lo aleje 
para siempre de los viejos arcaísmos de 
una política sin ideales, la arranque de 
la íZe&acZe? Pues ¡qué! ¿aun no es hora 
de desquitar al pais de tantísimos años 
de vejaciones, aherrojanzas, de ñoñeces 
y pusilanimidades de una política tan 
fuera da sazón como lo seria el feuda
lismo á lo presente? Pues ¡qué! ¿la na
ción tiene fuerzas, alientos, para seguir 
viviendo en una vida de fracasos, hu
millaciones y ansias á que se la redujo 
tiempo há, para proseguir luchando 
por esa redención tantas veces ofreci
da como tantas veces negada, tantas 
voces vista en sueños como jamás en la 
práctica? 

Maura es el Canalejas de los conser
vadores, y plegué á Dios Silvela no sea 
el Sagasta ó Moret del único político 
ameritado del ministerio; plegué á Dios 
Maura haga su política á ultranza, y de 
caer, noblemente, con sus ideales, con 
sus iniciativas, como cayó aquel que en 
su famoso discurso de Alicante, decia 
en un arranque de fiereza oratoria, de 
bélico ardimiento regenerador: «no me 
marquéis el rumbo ni el campo, dejad
me mi conciencia libre, dejadme mi 
responsabilidad social, dejar que mar
che como debo marchar, no me precipi
téis, poro si vuelvo la espalda, si retro
cedo, fusiladme, porque en la guerra 
de igual modo se castigan las flaquezas 
que las traiciones». Y efectivamente, 
ni se ha vuelto atrás ni abandonó sus 
aspiraciones; antes al contrario, hoy 
más que nunca se ve próximo á reali
zarlas, porqué sabrá imponerse á esa 

pléyade de políticos de entretrópicos, 
sin más ideas que las que presta la ca
saca, sin más aspiraciones que firmar 
la nómina. 

Imnónese nueva forma de gobierno, 
ideales que siendo nobles sean positivos, 
muchas ganas de lograrlos y no menos 
de conseguirlos; pero que no perma
nezcamos como hasta aquí, que vivien
do en el siglo veinte no hagamos la pó« 
lítica de! año uno; que progresando to
das las naciones nosotros no tornemos 
á las edades primitivas. Hoy dia la de
mocracia es una necesidad en la vida 
de los pueblos y, si como dijo Tocque-
ville, rueda á torrentes, donde se la em
balsa, donde se la retiene y á su bené
fica corriente se la ponen valladares, 
concluye por rebosar, truécase en alu
vión, que todo lo anega, pero que lo fe
cundiza, que todo lo avasalla, pero fer
tilizándolo, que se impone, que se hace 
necesaria. 

ffustavo Vivero. 

tBÜDLO DE BELLiS Se iES 
Como estaba anunciado ayer á las 

diez y media de la mañana comenzó la 
J u n t a general ordinaria. 

El Presidente, Sr. Hernadez Ilian, 
expuso elocuentemente el estado actual 
do prosperidad en que se encuentra el 
Círculo, rogando la unión y el cariño 
de todos los socios para que no decaiga 
el entusiasmo que en Murcia existe 
]3or tan culta sociedad. 

Después el contador 8r. Palazóu, ex
puso el estado general económico dol 
Círculo y leyó el presupuesto del año 
venidero, que fué aprobado sin discu
sión. 

A propuesta del Sr. Presidente se 
nombró una junta compuesta de los 
Sros. Alemán, Qaroia Muñoz, Ortega, 
Guirao Cañada, Jordán y Sabater, para 
el examen de cuentas. 

Luego se discutió largo rato de asun
tos importantes, haciendo uso de la 
palabra los Sres. Presidente, García 
Muñoz, Alemán, Yarza, Barrera, Pé
rez Marin y Puig. 

Se hicieron algunas preguntas do in
terés secundarios por los Sres. Martínez 
Parra y Guirao Cañada, que fueron 
contestadas por los Sros. Hernández 
Ulan, Diez Guirao y Atienza pasándose 
á propuesta del Sr. Bautista Monserrat 
á la votación de nueva Jun ta Direc
t iva. 

A las cuatro de la tarde comenzó el 
escrutinio, durando hasta las seis. 

El resultado fué el siguiente: 

Para Presidente 

D. Alejandro Seiquer 148 votos 
» Ricardo Codorniu: 58 » 

Para Secretario 

D. Luis Diez Gr". de Revenga 160 voto"? 
» Pedro Jara Carrillo. 43 » 

Vice Secretario 

D. José Rodenas Caballero. 58 » 
» Enrique Visedo. 36 » 
> Francisco ;Mirall6S. 37 » 
» Rdiz Seiquer. 29 » 

Tesorero 

D. José de Torres Daza 136 votos 
» Juan Antonio Alemán. 68 > 

Contador 

D. Antonio García Pastor. 129 votos 
» Francisco Atienzar. 70 » 

Bibliotecario 

D. Mariano'Perní García. 131 votos 
» José Frutos Baeza, 72 > 

Y ocales 

D. Manuel Martz. Espinosa. 137 votos 
» Vicente Espada 120 » 
» José M.'' Sanz. 130 :. 
» Hernán García 70 » 
» Antonio Meseguer 61 » 
» José Verdü. 65 » 
Ademas obtuvieron de uno á seis 

votos para los distintos cargos algunos 
individuos simpáticos, <\VLQ por simjpátias 
fueron votados sin estar en ninguna de 
las dos candidaturas que se votaban. 

Resultaron pues, elegidos para la 
directiva los señores siguientes: 

Seiquer, Diez Guirao, Rodenas, To
rres Daza, Qaroia Pastor, Perní, Mar
tínez Espinosa, Espada y Sanz Pargas. 

El Sr. Guirao Cañada, pidió 1- nueva 
elección de tros de los individuos ele
gidos por no haber salido por mayoría 
absoluta de votos, como dispone el Re
glamento del Círculo, pcoppsicióa que 

fué apoyada por los Sres. Alemán y 
García Muñoz, promoviéndose un ligero 
y animado incidente por interpretar la 
votación absoluta algunos socios de 
modo erróneo, distinto á la significa-
ciúa que los tres antes mencionados 
le dieron. Además en honor á la ver
dad, podemos decir que usando exage
radamente de la benevolencia del señor 
Presidente, algunos socios que intervi
nieron en este debato, solo fué para 
invocar el amor al Círculo sin aclarar 
el asunto que allí se discutía. 

Depués de solucionado este inciden
te, se levantó la sesión á las siete de 
la tiirde, saliendo ios machos asistentes 
á ella muy satisfechos, pues ayer sa 
demostró obstensiblemente que el Cír
culo do Bellas Artes, ha sido acogido 
con gran entusiasmo por los murcianos 
como pudo verse en la reunión da ayer. 

Nosotros enviamos nuestra enhora
buena y nuestros aplausos á todos los 
que han tomado parte en empresa tan 
hermosa y redentora como la de dotar 
á Murcia con un gran centro de cul
tura. 

Carta abierta 
j7 X>. José Salvat 

Querido amigo: Haco más de un año 
que V. con un celo quo le honra y que 
lo haco acreedor al cariño de la gente 
quo escribe en Murcia, propuso en plena 
sesión del Ayuntamiento se adquirieran 
ejemplares de una obra de un querido, 
amigo nuestro, y sin embargo do pa
sar la propuesta á la respectiva Comi
sión, esta es la santa hora en que aun 
no se sabe lo que la tal ha resuelto, 
bien á pesar del celo de todos los al
caldes interinos con ganas de alcaldear, 
quo en este caso han demostrado ser lo 
mismo ó peor que Morot, por lo que á 
sinceridad respecta. 

También sabemos, amigo Salvat, de 
otro querido amigo nuestro que no obs
tante haber pasado á la Comisión la 
propuesta para adquirir ejemplares de 
su obra, aun no se sabe lo que la Comi
sión hizo con la propuesta; sin duda 
algo no muy limpio. 

Y sin embargo, adquisiciones idénti
cas propu3stas mucho después quo las 
que mencionamos se han hecho, con un 
celo y rapidez que honra á la Comi
sión. 

Se nos dice, no lo aseguramos, que 
cierto individuo del concejo rogó á 
cierto individuo de la Comisión, á 
que pasó la propuesta do V. diera lar
gas al asunto, cosa que tampoco afir
mamos, y que por este motivo, la reso
lución ó dictamen de la Comisión no 
aparece por ningún lado, lo que tam-, 
poco creemos; pero de un modo ú de 
otro lo cierto es que ha pasado un si
glo, pues Jla propuesta la hizo V. en el 
X I X y estamos en el X X . y aún no 
se ha resuelto nada. 

¿Es legal se adquieran libros de au
tores amigos mientras se dá largas á la 
adquisición do los no amigos? ¿Es así 
como se protejo en Murcia á la gente 
que escribe? ¿OreeV. amigo Salvat jus
to que en todo un año no resuelva nada 
una Comisión? ¿No es para que se criti
que el celo de los individuos que for
man esas comisiones que nada resuel
ven porque¡cierta'persona lesruegan don 
largas al asunto? ¿Cree V. justo que 
mientras se "adquieren libros de un 
autor, los de otros no se adquieran 
porque así le peta á cierto individuo 
del concejo? 

A V. mismo, amigo Salvat, le hacen 
muy poco favor con esas dilaciones de 
mal género; á V. mismo lo perjudican 
con esas largas; á V. que hizo las pro
puestas lo dejan en mal lugar. 

Hoy nos dirigimos á V. porque en 
V. confiamos y porque según nuestro 
entender nadie mejor que V. -pava acla
rar la incógnita en eso de las largas; á 
V. concejal celosísimo de quien hacen 
burla los individuos de las comisiones 
no resolviendo lo que V. propuso en 
tiempo oportuno; á V. porque V. fué 
quien hizo la propuesta y nada más 
justo que sea V. quien pida cuentas á 
las comisiones. 

Confiamos en V. amigo Salvat, y 
quiera Dios no saquemos á público las 
causas y por qué de dar largas á los 
asuntos que atañe resolver á las Comi
siones. 

Esperamos de V. en esta ocasión, 
descúbrala wcó^^m'te,y pida cuenta de 
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lo que propuso hace más de un año y 
DO se ha resuelto pese al celo de perso
nas alcaldeahles, pese á todos los bue
nos propósitos de loa municipes. 

LLEioa lEL m m m 
En el tren correo de esta mañana ha 

llegado procedente de Madrid, el nue
vo Gobernador de la provincia el joven 
y elocuente abogado andaluz D. José 
Gontreras. 

A la estación ha ido á recibirle la 
plana mayor del partido conservador 
de esta capital. Recordamos entre otros 
á los Sres. D. Isidoro do ia Cierva, don 
Francisco Narbona, D. Gerónimo Ruiz, 
D. José Servet, el Secretario del Go
bierno D. Isidoro Villanueva, D. Vi
cente Pérez Marin, D. Diego Hernán
dez Illán, D. Gaspar de la Peña, don 
José Echevarría, D. Dionisio y D. Ro
sendo Alcázar, D. Juan Antonio Pe-
rea, D. José Catan y algunos más que 
sentimos no recordar. 

A l descender del vagón el nuevo 
Gobernador fué saludado por el secre
tario del Gobierno, quien hizo la pre
sentación de loa elementos conservado
res allí reunidos, cambiándose entre 
unos y otros los saludos acostumbra
dos. 

En situación anómala se encarga el 
nuevo Gobernador del mando do esta 
provincia; á posar de ello, las altas do
tes que tiene reconocidos el Sr. Gon
treras, servirán para allanar cuantas 
dificultades aparecen. 

Los hechos nos contestarán; tene
mos esperanzas de que su política sea 
sincera y honrada, de no ser así, como 
hoy aplaudimos su nombramiento, ma
ñana nos encontraría enfrente, por no 
haber ejecutado lo que pide á glandes 
voces: una gestión liberal unida al más 
puro y desinteresado patriotismo. 

1 Crimea do ayei 
Los matones que desde hace algún 

tiempo habían conseguido dominar sus 
valerosos instintos, vuelven de nuevo á 
las andadas, inaugurando la temporada 
de invierno, si así puede llamársela, 
que promete ser muy socorrida si el 
nuevo gobernador no se impone desde 
el primer momento haciendo oídos de 
mercader á la recomendaciones de los 
caciques que aquí cortan el haealao. 

Ayer próximamente á la una de la 
tarde, comenzó á circular el rumor de 
haberse cometido un crimen en la ca
lle del Santo Cristo, por junto al tem
plo de la Merced. 

E l h e r i d o 

Por lo que nos digoron en el lugar 
del suceso el herido se llamaba Enri
que Sánchez Ortega, siendo mucho más 
conocido por el Panadero. 

Conociéndose á primera vista lo muy 
grave que era la herida, se llamó á un 
tartanero quo pasaba por aquel sitio, el 
cual condujo al Enrique Sánchez al 
hospital. 

Reconocido en el hospital el herido 
se le apreció una gravísima herida en 
el cuello, atravesándoselo de derecha á 
izquierda. 

Una versión 
Como siempre ocurre en hechos de 

esta índole, eran muchas el número de 
versiones que sobre el motivo del cri
men corrían, siendo la que más carác
ter de verosimilitud tiene la que á títu
lo de información damos. 

Hace algún tiempo, un año próxi
mamente, el Enrique Sánchez y el Oo-
lorao, que así apodan al agresor, tuvie
ron una cuestión por causas del juego 
—según nos digeron,—terminando la 
cuestión á golpes, por lo que el Colorao, 
que había recibido mayor número de 
bofetadas, juró que el Sánchez había 
de pagársela; varios amigos de ambos 
intervinieron, calmando al enfurecido 
Colorao, que es un punto, y después, 
llevándoselos á una taberna los con
vidaron á unas copas, haciéndoles re
conciliarse. 

Esta os la versión que se acerca más, 
al parecer, á la verdad. 

Mas versiones 
Otros individuos decían que la ante

rior versión carecía de verdad, por ser 
la única el haberse incomodado hace 
unas cuantas semanas el Sánchez y el 


